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DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

Cuidado con las arterias

â??Por eso, como dice el EspÃritu Santo: â??Si oÃs hoy su voz, no endurezcÃ¡is 
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vuestros corazonesâ?? â?• (Hebreos 3:7, 8).

Los vasos sanguÃneos llevan oxÃgeno y los nutrientes del corazÃ³n al resto del cuerpo mediante las
arterias. AsÃ, cuando estas se vuelven gruesas y rÃgidas, pueden restringir el flujo de sangre hacia los
Ã³rganos y los tejidos. Las arterias sanas son flexibles y elÃ¡sticas, pero cuando se endurecen por
acumulaciÃ³n de grasas, colesterol y otras sustancias ponen en peligro la salud.

Endurecer el corazÃ³n espiritual es una resistencia obsesiva y persistente de oponerse y rebelarse a la
voluntad de Dios. Es ser insensible, indiferente, rÃgido o firme en una postura personal. Uno de los
ejemplos mÃ¡s contundentes para ilustrar esto es la actitud del FaraÃ³n, frente al pedido de liberar al
pueblo de Dios. Cada manifestaciÃ³n del poder de Dios, lejos de sensibilizarlo, endurecÃa mÃ¡s su
corazÃ³n y lo alejaba de las bendiciones de Dios. No fue Dios el que endureciÃ³ el corazÃ³n del FaraÃ³n.
Fue su decisiÃ³n y su rechazo al llamado de Dios. 

En estos versÃculos, Pablo hace referencia al Salmo 95 y destaca tres conceptos:

1-OÃr la voz de Dios que nos llama hoy. Ser obediente es la respuesta al llamamiento divino. Esta
respuesta tiene que ser inmediata. Es hoy, ahora, cuando Dios pronuncia su invitaciÃ³n. Dejar la
respuesta para despuÃ©s o responder con desobediencia significa endurecer el corazÃ³n. 

2-No endurezcan su corazÃ³n. Cada oportunidad rechazada o desperdiciada son mÃ¡s placas de
â??colesterolâ?• que acumulamos en nuestras arterias espirituales. Lo que endurece el corazÃ³n no son
las emociones ni sus sentimientos. Es la voluntad. Endurecer el corazÃ³n significa no usar las
capacidades racionales. Es tornarse inamovible e insensible a las razones mÃ¡s evidentes.

3-No entrar en el reposo divino. Los israelitas endurecidos y desobedientes no entraron en la Tierra
Prometida. El corazÃ³n duro, sin fuerza de voluntad e inestable, es rebelde para obedecer a Dios y no
estÃ¡ en condiciones de entrar en el cielo.

Un corazÃ³n se endurece cuando reiteradamente decimos â??noâ?• a la voluntad de Dios, cuando
dejamos para maÃ±ana nuestra decisiÃ³n, cuando somos indiferentes a las necesidades del prÃ³jimo,
cuando desestimamos las advertencias, cuando alimentamos la incredulidad, cuando practicamos el
pecado, cuando rechazamos al EspÃritu. â??El cemento fija el ladrillo en la pared y el pecado endurece
el corazÃ³n del hombre. El Ãºnico remedio es el amor de Cristo, que cargÃ³ la Cruz para salvarnosâ?• (H.
Girodo).

Â¡Cuidado con las arterias espirituales! No sea que de tanto rechazar la luz nos quedemos a 
oscuras.
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